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GÍUSEPPINO TREVES : L'Organizzazio-
ne amministrativa. Milán, Edicio-
ni di Comunita, 1964, 206 pp.
El autor, profesor de la Universi-
dad de Turín, expone en esta obra
de una manera precisa las líneas
fundamentales de la Organización
Administrativa Italiana. Aunque fun-
damentalmente referida a la reali-
dad de aquel país, sin embargo, con-
tiene afirmaciones de validez gene-
ral, sobre todo cuando se manejan
(*) Los libros reseñados en el tex-
to figuran en la Biblioteca del Cen-
tro de Formación y Perfeccionamien-
to de Funcionarios, de Alcalá de He-
nares.
las categorías y conceptos, que se
aplican, fundamentan e ilustran con
la legislación constitucional y ordi-
naria y la jurisprudencia. El tecni-
cismo jurídico usado no supone una
consideración meramente formal de
la materia estudiada.
La obra se compone de siete capí-
tulos, de enunciado suficientemente
expresivo: organización administra-
tiva y ordenamiento jurídico, prin-
cipios de organización, órganos de
gobierno, la Administración del Es-
tado, los entes públicos, los emplea-
dos públicos, la participación de los
particulares en la Administración
Pública. Al final de cada capítulo
se inserta una selecta bibliografía.
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Imposible resumir todo el conteni-
do de este manual; se espigan al-
gunos puntos que revelan el pensa-
miento del autor.
— Se distingue entre organización
formal (regulada por normas
jurídicas) y organización efec-
tiva que no coincide con aque-
lla y que no es ilícita por el
mero hecho de que no venga
regulada por el derecho. Unas
veces la falta de coincidencia se
da. porque un ente existe de he-
cho o porque no existe, a pe-
sar de haber sido creado por
la Ley. La ciencia del Derecho,
que estudia la organización ju-
rídica, no puede desentenderse
de la realidad sobre que aquél
opera.
— El Derecho Administrativo es
el derecho común de la orga-
nización administrativa.
— La. actividad de la Administra-
ción consiste en una ejecución
creadora,
— La organización refleja certera-
mente el volumen de la activi-
dad de la Administración: el
simple Estado de Derecho no
intervencionista reclamaba una
organización mínima; el Esta-
do de bienestar social exige pa-
ra el cumplimiento de los nue-
vos fines asumidos un incre-
mento de la organización admi-
nistrativa.
— A la ciencia de la Administra-
ción, en cuanto estudia la or-
ganización, no le interesan tan-
to las funciones de la Adminis-
tración como el modo de su
funcionamiento.
— Las figuras fundamentales de
la organización administrativa
son las personas jurídicas, los
órganos y los individuos.
Las personas jurídicas públicas se
encuentran en una particular rela-
ción con el Estado y, por ello, for-.
man parte de la Organización admi-
nistrativa (pág. 33).
El individuo no es el titular del
órgano, sino el órgano mismo, titular
de funciones, o si se quiere, del ofi-
cio (p. 37). El órgano es tan sólo
un embrión de persona jurídica que
tiene una cierta capacidad (p. 38);
esto de un modo normal. En esta
materia los contornos no siempre
son inmutables.
El Instituto se distingue del ór-
gano en que se dirige a la prestación
de un servicio, y porque la actividad
de sus miembros, permaneciendo
propia de los individuos, produce
efectos jurídicos para el ente.
— El vínculo jerárquico es el mo-
do más simple y frecuente de
coordinación (p. 53). La coor-
dinación puede lograrse verti-
cal y horizontalmente. De otra
parte, dentro del principio de
jerarquía debe considerarse la
participación de los subordina-
dos en la formulación" de las
decisiones del superior y no sólo
la actividad directiva o de man-
do de éste.
— La autarquía o autoadministra-
ción manifiesta la existencia de
democracia y libertad que se
refleja en la participación de
los interesados en la vida del
ente.
— La actividad de dirección es el
control sobre los entes autárqui-
cos. Si el control implica una
comisión de actuación, la di-
rección es una guía, que ni es
una recomendación no vinculan-
te ni una orden (p. 63).
— Las empresas públicas se adje-
tivan de esta manera, por el
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carácter de su sujeto (Elstado,
ente público), no por la natura-
leza de la actividad, que es eco-
nómica, dirigida a la producción
o cambio de bienes o servicios
y regulada por el Derecho pri-
vado.
Por último, se estudia la atri-
bución legislativa de funciones
públicas a los particulares, la
figura de la concesión del ser-
vicio público, el ejercicio de ac-
tividad administrativa sin títu-
lo que habilite para ello y la
representación de intereses eco-
nómicos.
GEORGES LANGROD : El pensamiento
administrativo no jurídico. Vicisi-
tudes y renacimiento. «Colección,
Conferencias y Documentos». Cen-
tro de Formación y Perfecciona-
miento de Funcionarios. Madrid,
1964, 51 pp.
Se refiere el profesor Langrod, en
primer término, al nacimiento y evo-
lución de la denominada ciencia de
la Administración, destacando cómo
en la actualidad es creciente la im-
portancia del estudio de la Adminis-
tración de una manera completa
y no estrictamente jurídica. Defien-
de el carácter científico del estudio
de la Administración, que tiene como
núcleo fundamental el «fenómeno ad-
ministrativo» y sus correlaciones. La
ciencia de la Administración se inte-
gra en la familia de las Ciencias So-
ciales, dándose entre ellas una in-
terpenetración que no va en menosca-
bo de la autonomía de cada una de
ellas.
La última parte de esta conferen-
cia se dedica al examen de las rela-
ciones entre ciencia de la Adminis-
tración y cibernética. Esta ofrece a
la Administración una ayuda valio-
sa en el campo de la información:
su recopilación, registro, intercam-
bio, difusión. De este modo la deci-
sión administrativa pierde su empi-
rismo e improvisación y hace menos
arriesgada esa aventura en que, se-
gún Giraudoux, consiste la Admi-
nistración.
MAX IMBODEN: Das Gesetz ais Ga-
rantie rechtsstaatlicher Verwal-
tung (la Ley como garantía de una
Administración según el principio
del Estado de derecho). «Basler
Studien zur Rechtswissenschaft».
Fascículo 38, editado por Helbing
& Lichtenhahn.
El Dr. Max Imboden alude a Mon-
tesquieu con relación a la doctrina
de la separación de poderes, a quien
pertenece la fórmula «il faut que le
pouvoir arréte le pouvoir», aunque
la palabra que él empleó en el des-
arrollo de tal idea no fue la de se-
paración, sino la de «modération».
Esta forma antidogmática empleada
por Montesquieu, fue, según él, una
de las principales causas del éxito
de su obra. Sin embargo, el plura-
lismo de poderes solamente se puede
basar en una clara delimitación de
las funciones de cada uno de ellos.
El motivo que guió este movimiento
fue de íntima desconfianza con rela-
ción al poder, que convirtió en prin-
cipal mandamiento el de la «legiti-
midad de la Administración». Si ob-
servamos la significación de la pala-
bra «ley» veremos que ésta todavía
se conecta con el principio de divi-
sión de poderes. Podemos establecer
dos aspectos: ley en sentido material
y ley en sentido formal. Así, pues, la
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legalidad de la Administración debe
tener también dos aspectos: exigen-
cia de preceptos jurídicos y exigen-
cia de forma normativa, que deben
ser bien diferenciados.
El primero de ellos, vinculación ad-
ministrativa a preceptos jurídicos (el
más importante), cede en importan-
cia en el ámbito jurídico alemán ante
el principio de relación con el Dere-
cho que ha de mostrar toda actividad
de la Administración. Imboden hace
derivar esta especial evolución del De-
recho feudal y del estado policía ab-
solutista y la ve reflejada sobre todo
en el campo de la impugnación ju-
risdiccional. Según ella, si la Admi-
nistración ha de atenerse estricta-
mente al precepto jurídico, no queda
posibilidad alguna. de enjuiciar «li-
bremente». Estas indicaciones que
parecen aludir solamente al ámbito
jurídico alemán tienen su importan-
cia en el Derecho suizo, influido por
aquél, cuya impronta aun hoy es
apreciable.
El principio de la exigencia de ate-
nencia a la forma normativa ha te-
nido también su especial modelación
en el campo jurídico alemán, como
lo vemos en tres direcciones:
1. La limitación del principio de
obligatoriedad de la promulgación de
normas formales a las intervencio-
nes en el ámbito de la libertad y
propiedad del individuo. Esta tesis
tiene un origen histórico y ha sido
transmitida al ámbito del Derecho
euizo ante todo por la jurisprudencia
del Tribunal federal de este país.
2. El paso a segundo término de
los círculos jurídicos internos del Es-
tado a c a u s a del predominio del
Cuerpo Legislativo.
3. La evolución positivista del
principio de la exigencia de for-
ma legal. El predominio de la «lex
scripta» fue fomentado por el hecho
de que en Alemania el momento de
la evolución constitucional se corrts-
pondió con el movimiento de auto-
nomía de la formación de conceptos
j urídico - administrativos. Como la
teoría juñdico-administrativa no es-
taba suficientemente desarrollada se
formaron lagunas jurídicas en las
que el silencio se consideraba como
norma negativa. Esta autonomía lle-
vó consigo una diferenciación con
respecto de las disciplinas clásicas
del Derecho civil y penal. El ámbito
suizo recogió esta evolución poste-
riormente, anunciando el exclusivo
predominio de la «lex scripta», que
no obtuvo una contrapartida por la
evolución del Derecho de los jueces
que sirviera de contrapeso.
La evolución hace referencia a una
causa más profunda: la indiferencia
valorativa de la doctrina jurídico-ad-
ministrativa, es decir, la abstención
de todo juicio personal por parte del
funcionario o del juez. A su vez, esta
inclinación a la indiferencia valora-
tiva trajo consigo una pérdida de va-
lor del concepto legal material y la
relativación del postulado de atenen-
cia al derecho por parte de la Ad-
ministración.
Hoy, el principio de la legalidad
administrativa necesita ser revisado,
ya que las actuales circunstancias
son diferentes de las de los tiempos
pasados. En algunos países se apre-
cia la aparición del estado adminis-
trativo en el que la Administración
es una «de las más potentes realida-
des». El autor hace referencia aquí
a esta tendencia en Suiza. Para vol-
ver a dar al citado principio toda su
fuerza se necesita realizar una pro-
funda revisión, para la que hay que
dar tres pasos:
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1. Esclarecer el concepto de la
ley material.
2. Delimitar las facultades de
creación de normas entre el legisla-
dor y los organismos administrativos.
3. Establecer un orden jerárquico
entre las fuentes del Derecho admi-
nistrativo.
FERNANDO GARRIDO FALLA: La nueva
legislación sobre funcionarios pú-
blicos en España. «Colección, Con-
ferencias y Documentos». Centro
de Formación y Perfeccionamiento
de Funcionarios. Madrid, 1964, 52
páginas.
Después de una referencia a la re-
forma de la función pública dentro
del marco de la reforma administra-
tiva en general, el autor, Secretario
general de la Comisión Superior de
Personal, centra su atención en los
defectos del sistema anterior, que
pedían una reforma cuyo análisis es
el contenido de la segunda parte del
trabajo.
Desde el punto de vista orgánico,
la estructuración de nuestra función
pública en Cuerpos ha impedido el
nacimiento de un Cuerpo adminis-
trativo general y ha motivado que
la distribución de funciones se haya
hecho bajo la presión de aquélla. Al-
gunas consecuencias de esa realidad
han sido: la multiplicidad innecesa-
ria de oposiciones, la falta de flexi-
bilidad para atender servicios nuevos
por la imposibilidad de transferen-
cias de funcionarios, el divorcio en-
tre la categoría personal y el puesto
de trabajo desempeñado.
Por lo que se refiere a las retribu-
ciones, el profesor Garrido hace hin-
capié más en su anarquía que en su
exigüidad.
Un tercer punto destacado es el
relativo a las incompatibilidades en
el ejercicio de la función pública. El
autor sostiene que debe cargarse el
acento sobre la incompatibilidad re-
ferida a la simultaneidad de funcio-
nes pública y privada, y no a la que
pueda darse entre dos o más puestos
públicos.
En la parte relativa a la exposi-
ción de la nueva legislación sobre
funcionarios se destacan: la centra-
lización de la política de personal
que supone la creación de la Comi-
sión Superior de Personal, la estruc-
turación de los nuevos Cuerpos ge-
nerales y el correspondiente Derecho
transitorio, y las bases para un sis-
tema de remuneración más adecuado
y los distintos elementos que han de
componerla.
JESÚS GONZÁLEZ PÉREZ: El Procedi-
miento administrativo, M a d r i d ,
Publicaciones Abella. El consultor
ds los Ayuntamientos, 1964, 1059
páginas.
Esta obra, de la que se da simple-
mente noticia de su aparición, es un
completo tratado de todas las mate-
rias que bajo la expresión de Proce-
dimiento administrativo se contienen
en la Ley del mismo nombre, de
17 de julio de 1958. El autor, cate-
drático de Derecho administrativo,
metodológicamente ha optado por
seguir el texto legal en lugar de ce-
ñirse exclusivamente a lo que es en
sentido estricto el Procedimiento ad-
ministrativo; con ello se quiere ofre-
cer «un estudio de la función ad-
ministrativa en su unidad».
La obra, sin embargo, no se limita
a la ley de 1958. Además de tener
en cuenta las disposiciones comple-
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mentarias y la revisión de la ley lle-
vada a cabo el 2 de diciembre de
1963, se ocupa de cuantas otras tie-
nen que ver de algún modo con la
materia: Ley de Régimen Jurídico
de la Administración del Estado, Ley
de Orden Públicot Ley General Tri-
butaria, Ley de Régimen Local, etc.
El sumario del libro comprende
una introducción, una parte general
y otra especial. La primera trata en
dos capítulos del concepto, naturale-
za, importancia y clases del Procedi-
miento administrativo y de sus nor-
mas reguladoras en el Derecho espa-
ñol y comparado.
La parte general comprende: Los
sujetos del Procedimiento adminis-
trativo, los actos (de la Administra-
ción pública y de los interesados), el
Procedimiento y sus fases, y sus efec-
tos (normales y anormales).
La parte especial se divide en los
siguientes títulos: Procedimientos de-
clarativos (sumario y de urgencia
para elaborar disposiciones de ca-
rácter general, tanto por lo que se
refiere a la Administración del Es-
tado como a la Administración lo-
cal, procedimiento sancionador tam-
bién en la Administración estatal y
local); procedimientos de revisión
(revisión de oficio; recursos adminis-
trativos, con un estudio general pre-
vio y estudio pormenorizado de cada
uno de ellos; reclamación previa a
la vía judicial); procedimientos eje-
cutivos.
Contribuyen a hacer completo este
estudio la abundancia de referencias
doctrinales y el manejo constante de
la jurisprudencia. La obra se cierra
con tres índices sistemáticos: de ma-
terias, de autores y de artículos de
la Ley de Procedimiento administra-
tivo.
AURELIO GTJAITA : La revisión de la
Ley de Procedimiento administra-
tivo. «Colección, Conferencias y
Documentos». Centro de Forma-
ción y Perfeccionamiento de Fun-
cionarios. Madrid, 1964,-77 pp.
Este volumen, que es el número 3
de la colección Conferencias y Do-
cumentos, editado por el Centro de
Formación y Perfeccionamiento de
Funcionarios, recoge dos conferen-
cias pronunciadas por el autor en el
III Curso de Técnicos de Adminis-
tración Civil del Estado.
Se analizan pormenorizadamente
las innovaciones llevadas a cabo por
la primera revisión que de la Ley
de Procedimiento administrativo se
ha hecho por Ley de 2 de diciembre
de 1963. Se examinan aquellas modi-
ficaciones que son sólo retoques de
redacción, aquellas que introducen
algún leve cambio y las que suponen
una reforma más de fondo. Además,
el autor subraya las revisiones que
se habían anunciado y no se han
realizado, así como otros puntos que
son susceptibles de revisión.
El autor no es un decidido partida-
rio de la revisión demasiado frecuen-
te. Con las revisiones periódicas se
consigue una puesta al día, «pero es
más dudoso que se consiga la de
quienes han de vivirla». Se sugiere
que la actividad de la Administración
podría dedicarse con preferencia a:
compilación de todas las disposicio-
nes complementarias dictadas para
la ejecución de la LPA, y, sobre todo,
a hacer que se cumplan realmente
aquellos preceptos de la Ley que son
de difícil ejecución: artículos 3.°, 29,
32, 35, 39, 61, 78, 129, 130, disposi-
ciones finales cuarta, sexta y sép-
tima.
El volumen se completa con un
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apéndice en que se recogen a doble
columna los textos antes y después
de la revisión.
JOSÉ LUIS GONZÁLEZ BERENGUER
URRUTIA: Teoría y práctica de la
Ley del Suelo. Madrid, Publica-
ciones Abella, 1964, 518 pp.
El título refleja la doble condición
profesional del autor: profesor de
Derecho administrativo de la Uni-
versidad de Navarra y Secretario de
Administración local y abogado en
ejercicio. La obra lleva un prólogo
del catedrático doctor Luis Jordana
de Pozas que destaca la persona-
lidad del autor y la oportunidad y
acierto del libro. También el título
del trabajo es expresión de su con-
tenido: junto a opiniones persona-
les, sugerencias de lege ferenda y
citas doctrinales, hay amplio uso de
la jurisprudencia.
La materia se distribuye en djez
capítulos, que se refieren a: La so-
cialización, el moderno Derecho de
propiedad y la Ley del Suelo; ámbito
de la Ley, el «modus operandi», la
política del Suelo; las expropiaciones
urbanísticas; el pago de las urbani-
zaciones; parcelación y reparcela-
ción; la intervención; la política an-
tisolares; el sistema orgánico; la ges-
tión económica; el régimen jurídico
y la futura Ley del Suelo.
El libro se concluye con tres apén-
dices sobre: modos de financiación,
empresas urbanizadoras y escritura
de contrato de constitución de una
empresa de economía mixta.
Méritos de la Ley, según el autor,
son haber evitado en buena medida
la anarquía y el desorden en mate-
ria urbanística y haber creado un
clima de preocupación por esta?
cuestiones. Metas no alcanzadas en
grado deseable son, por ejemplo: po-
lítica antiespeculativa, abaratamien-
to de la vivienda, recuperación de
las plusvalías, organización, planea-
miento a escala nacional.
En relación con la futura Ley opi-
na el autor que debería ser más
corta que la actual y acompañada
de los Reglamentos necesarios; que
los planes generales deberían ser
más detallados, y los parciales me-
nos frecuentes.; que las Diputacio-
nes provinciales deberían asumir la
función de control de la obra urba-
nística; que es necesario el trabajo
en equipo de los técnicos—no sólo
arquitectos—, quedando su papel re-
ducido al de asesoramiento; que la
acción pública en uso del instru-
mento expropiatorio debería ser más
extensa y enérgica y más expedita,
sin que ello suponga la supresión de
la actividad privada en el mercado;
que para facilitar la acción de las
Corporaciones locales, deberían re-
forzarse sus haciendas.
DOMINGO VALDÉS MÉNDEZ : Regla-
mentación de las obras municipa-
les. «Colección Estudios», Secreta-
ría General Técnica del Ministerio
de la Gobernación. Madrid, 1964,
98 pp.
El autor, funcionario directivo del
Ministerio de la Gobernación y Se-
cretario de la Administración local,
trata en este volumen un tema con-
creto, con una orientación eminen-
temente práctica, que viene facilita-
da por la experiencia administrativa.
Después de fijar el concepto de
obra municipal y examinar los pre-
cedentes legislativos, señala la exis-
tencia de una dualidad de regula-
documentación
ciones legales sobre la materia: la
del régimen local y la urbanística.
Un capítulo es dedicado a la expro-
piación forzosa.
En relación con la materia, el au-
tor postula: a), necesidad de que se
publique el Reglamento de obras
municipales; b), la modificación de
la Ley de Régimen local en cuanto
a obras municipales para determi-
nar qué normas están vigentes; c),
estudio de una posible refundición
de la Ley del Suelo en la del Régi-
men local; dj, exigencia de proyec-
to facultativo sólo en obras de im-
portancia; e), redacción de planes y
proyectos de obras de Municipios sin
personal técnico, a cargo de los téc-
nicos de la Diputación y a costa de
ésta; f), posible constitución de una
Subsecretaría de Corporaciones loca-
les en el Ministerio de la Goberna-
ción que comprendería las Direccio-
nes Generales de Administración
Local, Urbanismo, y una nueva de
Haciendas locales.—J. E. D. y J, M,
